El poder de la imaginación puede ser muy frágil, muy limitado, como nos recuerda la muy reciente película de Martin Scorsese, Hugo (2011), inspirada en la vida de Georges Meliés, director de cine quien hizo de la fantasía el tema de muchas películas, pero que no consiguió que su arte sobreviviese a la terrible devastación de la Primera Guerra Mundial. La imaginación que permitió al artista concebir tantos mundos de ilusiones, se volvió inútil cuando el universo real perdió la capacidad de fantasear. Como dice el protagonista en un determinado momento: cuando el universo se desmorona a causa de la violencia y el odio, no hay “tiempo ni para magia ni para películas”. 


Así, Meliés, por años un muy exitoso creador, es relegado al completo olvido. Sin embargo, y aunque como se dice en la película: “sólo en el cine existen los finales felices”, Scorsese nos propone que, después de todo, sí hubo un final feliz para Meliés, quien, hacia el final de su vida, llegó a conocer el entusiasta reconocimiento de mucha de la gente del cine. Es una refrescante conclusión que acompaña la alentadora verdad del filme: siempre existirá dentro del universo humano la fuerza de una belleza asociada con la fantasía; y ambas, fantasía y belleza, capaces de hacerse esperanzadora verdad en sí mismas.
